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Por fin d e s c o b r i m o s  el s e c r e t o  del  
nasimiento de Cristóbal Colón

Prefasio
E l siñ o r don C ristó b a l C olón des- 

co b rió  las A m éricas, según dise la  
h istoria , poro a e ll no  h ay  D ios 
que lo  descubra.

Su  nasim iento , el del s iñ o r  C ris­
tó b a l, ha sido danda hoy, un m is­
terio  m ás g rande qu‘ el que rodeya 
a  la s  niñas de la  ca lle  de H ilarión 
E s la v a ...

Q ue s i n a sió  en G énova, que si 
n a s ió  en G alisia , que s i v ió  la  pri­
m era lu s en B arselo n a , que s i a so ­
m ó el n ás en P aip u erta ... ¡D esfica- 
s ia o s , m ás qne d esficasao s! ¿No 
sab é is  q a ' e l nasim iento só lo  poe- 
de se r  en un sitio  y no en varios 
com o afirm áis?

B a s ta  pues de gepas y m entiras, 
b asta  de tro la s . L a verd at está  en 
m archa, com o dico E l A lgabeño  j  
la  lus de la  c u s t is ia ,e ld e re c h o y la  
ra só n , resp lan d eserá  en la  tierra 
abriénd ose cam ino por entre las 
tin ieb las de ! ‘ acn o ran sia .

Aquí estamos mosotros
E l nasim iento del siñ o r C ristó ­

b a l y a  no será  en lo  so sesiv o  un 
m isterio  para  naide. LA CHALA 
s ' encarrega de d escobrirlo  porque 
LA CHALA, debido a  su s m óltiples 
an vestigasiones, está  hoy en pose­
sión  dcl secreto , y lo  dirá pese a 
quien pese y ca ig a  quien caiga . 
¡E so !

Cq,ando lo s  hom bres de sien sia  
am pesaron a  treb a ca r para desco- 
b rir el sitio  donde n a sió  el siñor 
C olón, lo s  ch ico n e sq u 'ascre b im o s 
LA CHALA dcquim os para  n oestro  
cap ote: «A n o s o tr o s  no m os vais 
a b añ ar la  orelH ta y ipso-fla io  
m am prenim os n o e stra s  anvestiga­
sion es.

¿Quién m os podría dar rasó n  de 
taln asím ien to?(n os preguntam os). 
¿Quién s e r á  lo  sufisientem ente vie­
jo  que m es d escobriera  e l m isterio 
de la s  c o sa s  antiguas?

Es mi hombre
Y pensando, pensando, calm os 

en la  coenta de que don Adolfo 
B eltrán , por su vetusta antigüedad, 
podia servirnos de inform ador. A 
su ca sa  mos fuim os, lo  ancoen- 
tram os leyendo La Ú dia, y  dim- 
p oés de lo s  saludos de ord enansa 
ii aspetam os a s i a b o ca  de carro :

— A ver, don A dolfo; o ste t que es 
un hom bre antiguo, prehistórico, 
v iejo  com o la  to s , ^ a b e  alg o  deí 
nasim iento de don C ristób al?  ¿Tu­
vo a ca sp  a llá  en sus rem otas me- 
sedades am istat con él?

— ¡H om bre, (con testó  don A dol­
fo  m etiéndose La Lidia  en el b o ls i­
llo) yo no soy  tan  antiguo com o 
todo eso , verdat e s , q u eh e  con osi­
do la  guerra de la  independensia, 
qu‘ he v isto  constru ir La L loa-  
cba. E l M igueleíe y  lab aT sn a  áel

AMANTS DB LA NATURALBA 
—¿Aigua pura? \Babl ¿Abrts, vecbttasió? \Bab! E l cbaríeslóo a l airt 

¡liare es e l gran airactío de ¡a Naturalea.

riu. No es m enos sierto  que coando 
Felipe V entró con  su escoad ra  en 
1‘ A lbufera, m 'an co en trab a  yo de 
p aella  en E l Saler, pero, ¡caray ! 
eso  no vuele desir que seya uno 
contem poráneo de don C ristóbal.

— ¿De m anera que o ste t no llegó 
a  a lte rn a r con él?

— Ni m ocho m enos.
— Y o slc t com o hom bre de ta len ­

to , acostu m ao  a  p enetrar en el 
m isterio  de la s  co sa s , ¿qué opinión 
tiene del punto donde e l  señor Co­
lón v ino a naser?

— H om bre, yo creyó  que C olón, 
n a sió  en A m érica y lo  que é l des- 
co b rió  foé E uropa.

— E n to n ses  eso que disen que 
p artió  p ara  A m érica poesfo de g a­
bán  y golv ió  con u na am ericana?...

— C ep as y  m entiras. E l  g astó  
am ericana dende m ocho an tes del 
descobrim iento.

— ¿Y eso  de que partió  de Palos?
— O tra tro la  de m arca E l foé a 

P alos, poro , ¿quién es el guapo que 
no ha ido a  pa los  aunque sey a  una 
so la  ves en la  vida?...

— ¿Y lo  del huevo de Colón?
— F o é m á s de uno lo s  que plantó.
— ¿Y quién creye o ste t que me 

podría dar d eta lles del nasim iento 
del fam oso descobridor?

—No sé. Como no an co en trc  o s ­
tet detalles en alguna p ara ita  de l i ­
b ro s v ie jo s.

Mos despedim os de don A dolfo 
y deregim os n oestrqs p asos pansia 
los p cesto s  de d etrás de S a n  Cuan. 
Un hallasgo

B u scand o y rebuscando en las 
p a ra íta s  de lib ro s  v ie jo s , m os to ­
petam os de m orros con un m anos- 
crito  del siglo X X X C V III. E s tá  en 
ran sio  pergam ino y con  letra  re­
dondilla, poro n o  antendem os lo 
que dise. P árese  qn ' está  a scrito  
en fransés.

¿Qué querrá d e s i r  esto? (mos 
p regu ntam os). Y  en ese  h istó rico  
m om iento se aserca  a  m o sotros el 
culto poeta Paquito Puig E sp e rt y 
am aitinando el m anuscrito  leye en 
una de su s páginas.

.C O L O N  COLO N  34»
E cca i l  problem a, asclam am os 

m osotros en perfecto  alem án. E ste  
m anoscrito  m os d escorrerá  el velo 
del m isterio .

Y  com prándolo por tres aguilitas 
a l doeño de la  paraita , m os ven i­
m os pansia  el p o rje , no sin antes 
haserm os ua águila  en el cafetín  
de Paco.

Noestra llegada
Y a en el p o r je , el poeta y m oso­

tro s  am pesam os a tra d o sir , a  desi- 
fra r el m isterioso  m anoscrito  y he 
aquí lo  que ham os podido av eri­
g u ar.

B l ta l m an oscrito , está  red actao  
p o r doña Juana La Loca y  editao 
en la  im prenta d‘ E l  Quiebro.

H abla de la  quente de su  época, 
y  nom bra a  Juan B au tista  C arbo- 
nell, A n t o n i o  M erelo, S erran o  
C h assa in g ,M ira llesL ab ellay  A dol­
fo  B eltrán , lo que vuele desir que 
tod o  lo  que este últim o m os dico 
to é  para  d esp istar.
Tófol Col

Loego h a b la  de un fam oso  m a­
rin ero  naixcudo en la  is la  del P a l­

m ar que puerta por nom bre Tófol 
C ol.

E s to  m os pone un tan to  e sc a ­
m aos. Aqui hay gato  an serrad o — , 
nos desim os —y letivam entc. Puig 
E sp e rt esclam a: ¿Cómo se ilam a 
Tófol en castellano?

Y  contestam os a coro :
— j¡C ristóbal!l
— Pues ya tenem os u na pista.
— ¿La de M adrit-V alensia?
— La de C olón ; no  seá is  b ru to sl
— Aqui tenem os a  C ristób alC ol. 

¿Qué fa lta , una o  y una a?  Pues la 
añadirem os m osotros. Quién sabe 
s i este C ristób al se  h a sía  llam ar 
Col com o ag ora  se  d ise sine al s i- 
nem atrógafo  y au to  al autom óvil?

- T ie n e s  rasón .

Conclusión
— D e lo  que resu lta  qu‘ el s iñ o r 

C ristó b a l C olón, n avegante de la  
A lbufera es h ijo  del P a lm ar, y co­
mo este es el testim onio m ás lo - 
cuente de tod os lo s  que danda 
ag ora  m os han p resen tao, pode­
mos afirm ar lle n o s  de orgullo  que 
LA CHALA ha b añ ao  la  orellita  a 
todos, disolutam ente a  todos los 
que a estas h oras están  anderdan- 
do a la  hom anidat con eso  de la  
p atria  de C olón.

L a patria de C olón , E l Palmar.
LA CHALA lo  asegu ra.

X X X

Cansóns barrechaes
¡Ay d e mí, qué ir isíe  estoy  

y  triste s iem pre estaré  
p er n o  tocarm e la g ro sa , 
yo que chuaba un quinsetl

Alma m ía, tú sólita  
rein as en m i corazón  
adem és de M ersedetes 
R ita, P ep a y A sunsión.

Ni e l  en  sueño b a ila  reposo  
este p o b red to  cuerpo, 
y es perque no tin c ni catre 
que me serv ixca  de lecho.

BL PROGRES DB LA SIVIUSASIÓ 
—iM tcompres estos paatalóas?
—No, perqa' en elxos camals tan llares aopodriM air els pañs.

N
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—¿Té molts añs etxe vi?
—No ha sé;pero yo f  asegure queno va a  tindre ni un dia més de 

edad.

A L L IP E B R E  SEMANAL
—Tirrrrrin . T irrrrrín ......
— lOimonfa de mi alinal
— Ché, C oyete, ¿qué te  pasa?
—¿Q u ém e pasa? (Q u 'e l mundo 

e s  nu estro !
— Y  el baúl y  la  m aleta.
—No seas m aleta y o b ri e ls  pám­

p ols, que vas a  o ir una estupendés 
de co sa .

— Dila.
—A gárrat.
— Y a  estoy, h ab la .
— ¿En qué li sem bla ú que se 

m arecha a un com ersío  de gom as?
— C hé, ves; ¿y eso  era  lo  estu­

pendo?
— Lo estupendo vendrá después. 

A ra  andevina 1‘ and evinalla .
— Pues s i q u ' es  difisil; en que 

gom ita por aquí, gom ita por a llá .
— E le . V aya, ah o ra  la  notisia- 

D esde la  sem ana que viene, u sé 
y ase  la  prójim a...

— S i, ¿qué?
— ¿Quina p lasa  no té més que un 

farol?
— La de sereno. P ero  venga la 

n o tis ia , que me tien es im pasiente.
— Ten calm a, que con tiem po y 

con sa liva ... A propósito ; ¿quin es 
el colm o de 1‘ activ idad?

— M orirse de repent. P ero , ¿va o 
no va la  notisia?

V a; ag árrate  para no caer que la  
c o s a  es m orrocotuda. Pero  antes, 
dime: ¿quin e s  el colm o d‘ un corto 
de vista?

— M irar a F ra n sisco  y Bcr-nard o.
-B u e n o , pues a llá  va. Dende la  

sem ana prójim a tiram os a  rodar
‘ ap arato  te lefón ico  de que mos 

valem os pa selebrar estas con fe- 
ren sias.

- jC a ,  chéc! Lo que vam os es a 
d o n arlas un m ayor em paque. A 
c.^enta d‘ este  ap arato  v ie jo  y ru- 
noso , u iiü sarem os uno de tele­
visión.

— ¿Qué me dises?
— Lo que oyes. UNO D E  T E L E ­

VISIO N .

— ¿Y te veré?
— Y  me verás; y yo a  tí; y podré 

ver lo s  m orros de higo chumbo 
que h a se s  coand o te digo alguna 
anim alada.

— O ye, oye. Y  por m edio d‘ ese 
ap ara to , podré ver todo lo  que 
p asa  en el porje de LA CHALA?

— N atural. Com o m osotros po­
drem os ver tod o  lo  que h a cé is  en 
lo s  in fern ales dom inios.

— ¡Chél Me d eixas pasm ao.
— P o s m ás pasm ao te quedarás

coando te diga o tra  co sa .
—¿Sí? ¿Cuéla?
— Q ue hay h om bres que, a  p esar 

d‘ estar prohebido el jo eg o , van 
por la s  ca lles con la s  c a r ta s  en 
la s  m anos.

— ¡Chél ¡Qué tranqu ilos!¿Y  quié­
n es son  esos?

— Los cartero s .
— M' h as m ort.
—Y  prou , ch é; danda la  sem ana 

prójim a q u e inau gu rarem os el 
nuevo ap arato  de televisión .

— Y a  tengo g anas.
— P os poco viurá quien no lo  

verá.
-T ir r r r r ín .  T irrrrrin .....

It m fá ft *

Un edilio en noestro porje
Así, en reserva, sin que naide 

s ‘ antcre, direm os a  n oestros leto­
res que !d entrada de Caralam pia, 
la  h iga de la N asia  en n oestro  
porje, va a  trayer m ás co la  qu ' el 
com eta Hallcy

Por lo  pronlo podem os asegurar 
a  osted es que tres red actores de 
LA CHALA están  en-im oraos de 
C aralam pia, y  no sería  nada d 'cs- 
tra ñ a r que de los tres fo e ra  S e ra ­
fín Sebo llin o  C horrisp les quien 
consegu irá  m anar en el tierno c o ­
rasón  de t i n  inosiente colom a.

¿A llegará S e b o ilin o a  ser chien- 
dro de la  N asia?

E i tiem po lo  dirá.

—¿ a  vida malrímonial es molt le- 
iis, iveritat, Roberto?

— Si no exislireit modisles, saba- 
ters y sombrereras la encontrarla di­
vina

C R O N I Q U E S  P IN T O R E SQ U E S 

SEBO LLIN O :
Per una volta no laéa, 

e! cronicto te demana 
rjue li-aerteg eate «entramé*» 
eo lallenguH castellaoa, 

NOTA.-SlBoeaméaqueperuBa /olta, vacha 
C H O R R ISP L ES

Monomanía
Q uisiera ser u na pulga, 

y  meterme en tus enaguas, 
y  p icar donde y o  sé, 
aunque luego me m ataras.
C antando la  an terior copla, uno .

que m ira a l cielo , p aso  por el gru-

LA MODA DEL PANTALO CURT
—Papá, LCBáat mos posarás de liare!
—Pero nll, ara que me pose yo de cutt vols tu llares els  pantalóns?

— S itie en un mar de coatasións. Ma m tre vol casarme eu un borne 
de 50 añs. ¿No serien miUor dos de vintisinc!

cim brea levem ente com o la  tierna 
palm era de la  pam pa am erican a al 
rec ib ir  los sop los de la s  b risas  m a­
tu tin as. S i  e l genial p intor, nuestro 
paisano Em ilio F erre r se hubiese 
fijad o  en e lla , su paleta m aga hu­
biera  cread o  el m ejor cu adro de su 
nutrida co lección ...

^ o n  Diea\ L as cinco , y  h o ra  del 
cine;

C ine am oroso, 
que me o b sesion a, 
com o el esp ejo  
turba a  la  alondra-

Com o esto  de la  fo tografía  va 
m ás de p risa  que la  corrien te oe 
la s  ondas hertzianas, al en trar en 
el sa lón  estacad o , creíam os ya ver

DE PAELLA
¡Reina y santlsim al
« ...lo s  a ses in o s, después de dar 

m uerte a  su víctim a, la  degollaron 
p ara  que no lo s  pudiera delatar.»

T o ta  precau sió , es  poca.

«La pertinente lluvia, contribuyó 
a l deslucim iento de la  fiesta.»

N o sería , pues, la  pertinente, s i­
n o  la  im pertinente lluvia.

B l av iaor Pedro C alvo pensa fer 
un viache a  M anila en aerop lan o  y 
diu qne an irá  a  Bender-A bas.

¡Q ué coses se  diuenl

« S e  vende u n a  escriban ía  de
q u e  m ira a l cielo , p aso  por ci gru- gn Le Bourget a  Lim - con n ersian as u n b u reaú d e
po de quintos, que me abren , so n - ^ergh. D el m al el m enos, que a l 5» robfe ”
rientes_ la  boca  de g argantina de en una taza | v ¡ch a  J í a  í¿ ñ o r a !

— ¿QninniBero es  el 
que en tot» Ies cases  
está?

— E l néDerolOO.

— E l colao d e  un 
chaufer.

— Guiar vxauto de 
fe».

— ¿En (¡DÍie parei­
xen  els  ais e le - 
fants?

— B n  qte dormen 
p lantats.

— ¿En qú se sem ­
blen la  diouaita y  el 
sabó?

— En qae deis dos 
artefactes st construi- 
xen  bombes.

su s pañuelos de p ita, para  que le s  plum as a  Lufsita Prim ores, tie r - _

“ v n r iv o l^ e íL ^ í ia  v m e encuen- « o  c a P u H ito d fm a g a o lja .f fP ro D - «Aprendiza, se necesita  u na qae 
V u e l v o  ta esq u in a, y me encucn to b a r á  su en trad a triu nfal en el n?rfcctaraente »

tro  en un F ord  que trae un re ca ta -  .^undo Ae la s  oasiones v cav o  en- 5. perrectam ente...»   am ada do la « u n a o  u® “ *s pasiotieí., y Luyo cn Rntonse.s no será  aoreneido tesoro  h a c ia \ lila  A m ada, d é la  yidioso ventilador m ecánico, no 
C olom a veraniega. La b e llís im a  e p ¿ ra  de a c a r ic ia r la .(E n  eso  d é la
ideal dam ifa p o laca  O lga P ras- fa ld a  corta  hoy no podem os decir «...ig  agredió con una esco b a , re-

aqu ello  de, ba sido puesta d e la r -  3u¡tando con  una herida de b a la  en 
í® - - ) ,  ,  ̂ , la  cabeza, sin orificio  de sa lid a ...»

Se  h ace el ob scu ro . C ru jen  las Xota m a vida ho he oft dir: una
sillas a  la  p resión  de la s  n a lg a s .
C esa  el c isco  m oscard ón ico . Las 
b o cas se  acercan  a  la s  o re ja s  para

kovi.
Vaya un chauffeur frescalm ; la  

lleva a m archa de aeron ave, com o 
s i tuviese miedo a  que la  m irasen...

E n  la  a ce ra , Am alita G av ira  sa ­
luda con un b eso  que n o  es el de

Entonse.s no será  aprenenta, so 
raardanot.

vegá, d ‘ uaa g ran erá  ixqué ua tir. 
Ahí teniu un ca s  análogo.

la  Zayta, a  unas am iguitas fo ras- h a b la r  de am or. Mozos h a y , que 
teras. E ra  so n o ro , com o la  d orad a duermen com o lo s  lirones. Prin- 
cam oanilla. Q ue elegancia de se- c ip iacn  voz a lta  la  lectura de los 
ñ orita . D iñ ase  que aun lleva la s  epígrafes. Como el fumar, ¿por qué 
a lita s  de cuando a l «Nido B lan co » , n o  se  prohibe eso? E n la t e la a p a -  

¡O h, nido b lanco , 
de mis am ores.

rece:

do tan felices 
p asé la s  n o ch es'. .

U n o s  cu ellos q u e  se largan  
com o la  fam osa foca  eq u ilibri-ta  
N anook h ace  que mire al objetivo. 
¡A h ! .

es que sa le  de la  ig lesia  
un capullito, 

rubio, com o los ángeles 
de lo  in fin ito .

N ati M alo, que creíam os s e  le 
hubiese adjudicado e l prem io de 
la  Belleza. Su  cucrpecito g itan o ,

E l  cocAe número 13

de X av ier de M ontcpín, nuestro
novelista favorito , todo em oción, . . ,
todo belleza trágica. ¿H abéis leído D7 Lil durán, ¡segur que lil durán!
de ese  fam oso cron ista  « E l h om - —

« S e  n ecesitan  dos cab alleros a 
tod o  estar; preferible m atrim onio 
sin h ijos.»

C hé, a ix ó  no está  ciar. O  m osa­
tros som  uns porros.

«Se ruega a  la  p ersona que se 
h aya encontrado un billete de cien 
p esetas, serie D, lo  entregue...» 

¿B illet de sen t peles y de la  serie

brc de las figuras de cera»? E s  ca l­
co  casi de «E l coche núm ero 13». 

O m itim os la  rev ísta . 
iD icisiete partes en una sesión! 
H ay para quedar cata lép tico . 
S a lim o s borrach os, tam balean­

tes y sin a ce rta r la  froíGir...

EL  C.ABALLERO D EL CIN E

«Lagartito , al prender un par, es 
prendido por el toro , el cu al, lo  
desprende a gran  a ltu ra -..»

¿Veritat que a ixó  pareix un choc 
d e prendes?

•La lluvia torrencial, hizo inne­
ce sa rio s  lo s  paraguas, la  genie se 
refugiaba en los portales...»

¡A h, vam os! Los portales, son  los 
que h 's ie ro ii innesesarios los pa­
raguas.

—¿E n qot se pareix 
un plátano a nn duro 
de plom?

— E n  qsi i>[áta-no 
es.

— Q ué 'sil colmo de 
un periodifc?

— EscríiK nm artí­
cul en ciiarfWes de vi.

Joatpdi Segara
E lch e.
— [Mira,ís«itef. E s ­

criu  mon de Bue- 
nos-A ire»tf diu que 
a llá  viuen dn els ca - 
b a lls !...

 A  voTtItda es p o­
sible s i ell*® aná pa 
m illorar?

— S í, bomben c ia r 
h o  diu: «A#ia la s  ca ­
sa s  les Ih*®® «cua­
d ras» ... IT®*® com 
deuen esta®”'

Diu la  íl*^*ique les 
dónes d' a'* *on més 
esp abilaeií’Uas den 
arrera , ps'P* desde 
que ha ixit" Soda a 
lo  «garc<5® ‘̂ jotes te­
nen  ya e l jl ''lp e la t ...

Nota: es  lo
que hui di«*^col/.

—Els homens soa eslúpits. Cuan Noé tingué les dos mosques en el 
arca, ¿per qué no les malaria!

—¿De m^mra. qae voJs casarte en 
la meua criá? ¿Y en qué coates pera 
mantindreia"!

— En un» tanteé de garroferais.dos 
camas <J' berva y ia tabella que plan­
taré.

DE PEROL
B l period iste M. P asto r M ata Ii 

fa  una in terviú  a  la  P asto ra  Impe­
rio , y m os c a n ta  m olt form al que 
e s ta  artista  li h a  dit que «el público 
de V alencia  es  el m ás culto e in te­
ligente que co n o ce» .

S i la  pregunta li la  feren en V illa- 
carch ofa , igual h a b e r a  dit de 
aquel] públic, lo  cu al m os pareix  
m olt llóch ic que ho diga una per­
so n a  que del públic viu.

A ra, lo  que no m os p a re ix  tan 
llóch ic es qu‘ els  period istes faseo  
e ixes preguntes a is  a rtis te s  que 
interviaen, perque la  con testasíó  
e s  sem pre, invariablem ent, la  m a- 
m ateixa.

Y  así, afortu nadam enf, ni som 
chinos ni se mamém el dit. E ix e i  
c o s e s ...  ¡a  la  Menga!

B n  Milán s ' ha constitu it el club 
deis grosos.

P era  p ertcn eixer a  este  club se 
n esesita  p e sa r, cuant m anco, 110 
k ilo s . E l president del club ue pesa 
170. ¡Com  qui diu ah í f* apleguesi

E s  de supondré que e l lo c a l s o ­
sia l siga una planta ba ixa , y a  qne 
un pís perillaría  p er la enorm itat 
del pes que reunirán els  a so s ia ts .

Y  s i ésto s, p era  so lem n isar la 
constitusió  del club, se  renníxen 
en banquete... ¡Q uina d estrosa , 
m are raeual

N osatros e ls ch a lero s, que tant 
m os agrá a b a sa r  de la  chafanda y 
la  m am ela, a l co n sid erar de lo  que 
son  cap asos e ix o s  señ ors gordos, 
se sentím  hum illats y se rendim  a 
tanta m agnifísensia.

¡Sent deu k ilos, cu an t m enosl
A ixina lí agraeu  a  la  N asia .

A propósit deis gordos.
E l fran sés  C h arles N ico lás ha 

estat b a llan t dnrant 240 h o res con- 
secutives.

¡D eu díes segu its de trailarúl
D urant c ix e  temps h a  perdut 

ORSe qu ilos del seu pes.
E s ta  n o tisia  den de se r  rem itida 

al club deis g ro sos, de M ilán, a  fi 
de que suprim ixquen els  b a lls  en 
els  festechos q u ' en e l club se pa­
guen selebrar.

A conte de b a lls  ¡farteral pa estar 
din» del reglam cnt.

Tornant al b a llarí: si se  co n tra ­
tara  en nn tru ll pa ch afar raim , se 
fea  m illonari en cu atre  díes.

E n  la  ventacha pa d* e ll que no 
d esg astaría  la  só la  de les sa b a te s .

Les dónes son el dimóni, no con ­
tentes en ta lla rse  el m oño a  lo  Ma­
n o lo , a ra  volen im posar la  m oda, 
seg ón s m os diuen de 1' A m érica 
del N ort, de dur el cap com plcta- 
m ent ra su ra t y p o rtar p elu ca  pos­
tisa  de co lo rs  ca p rich o so s: b lau s, 
v erts, m orats.

¡Q ué m ones estarán  entonsesi

K K X  X

CUENTOS

—¿Vosté veu ¡osélebre que soc com 
o deporííste? Pues encara sec més sé- 
¡ebre com a couquistaor. Bn e l amor 
tlac nsa carrera briJiaaíisima.

—\Com a  que e l AMOR dooa molt 
de brillol
U no de ta n ts  en qu ' e l pintor tenía 
la  v isita  d é l a  m arquesa de X ..., 
que an ab a  a  ferse  re tra ta r  per el 
sélebre pintor, la  cr iá , qu' erh  més 
dura que un cudoi, li en trá  el con- 
sabut a rm o sa ie t sin se  que li fa lta­
r a  e l indispensable g ot de vi.

Y  el pintor, tra tan t de disim ular 
aq u ella  fa lta  de delicadea, y més 
encara, no volent que la  m arquesa 
el creg u era m asa a fis io n a t a l suc 
de parra, li preguntá a  la  criá , refe- 
rin tse al vi:

— Supongo que h ab rás puesto 
agua.

A lo  que respongué la  criá :
— S i, señor. ¡Al ren tarlo l

—Deu vosté despachar a  tretse deis m pleats que biáu ea e l depar- 
tament al seu cárrec.

—No més que a l  b i ia  dotse.
—Per aixó dic que a e  deu de despachar tretse.

Dos festes chunies Un triunfo de ia
U n tal Chim o N adal, v alensiá  de 

b o n a  casta , d ivertit, incheniós y 
co ixo  per m és señes, a n á , com  te ­
n ía  per costúm  tots els a ñ s, a vore 
la  co lo casió  de les  roques, en la  
p lasa  de la  C onstitusió , el día de la 
vespra del C orp us.

E ra  la  m atiná, h ab ía  plogut un 
p oc, y  el p iso  estab a  esb aró s , b a s­
ta  tal punt, qu* el pobre Chim o Na­
dal caigué un b ac trem endo, m en­
tres an aba d ' un llo c  al atre m irant 
cóm le s  roqu es habíen quedat fa l- 
caes.

Acudiren els  am ics a  a isarlo  de 
té rra , y, dolorit per els colps, en­
ca ra  tingué 1' hom e bon hum orp e- 
ra  dir a is  que l '  achudabem;

— ¿Aben v ist que cosa més rara¿ 
iLa prim era vegá qne ha caigut 
N adal en C orpus!

El got de vi
Enrique era  un pintor de re tra ­

tos al o li de gran fam a, y  a l seu 
estudí acudía lo  més ran si de la  
a risto cra sia  a  ferse re tra tar per ell.

E x cu se  dirlos qu‘ Enrique se  feu 
de or en cuatre dies.

Pero no per a ix ó  deixá ell de 
trencar la  seu a in v eteré costúm  de 
arm o.sar a  m itant m atí y ferse un 
got de vi de la  E sco lap la , a l que 
era g ran  afisionat.

La seua criá  era  la  en carregá de 
pucliárii 1‘ arm osar to ts  cls dies.

siensia
A la  p orta  d ' un cafetl del Tosal 

(pera m osatros sem pre será  T o sa l 
y m ay T r»s A lt) he sentit y o  este 
diálec, un dia de m al orach e cuan 
els trón s retom baben y  els rellam s 
rallaben  el sé l en frecuensia:

—¿Tú has sentit dir qu' el m etal 
a trau  a is  ra y o s?-p re g u n ta b a  un 
am ic a  un atre.

—¿Per qué ho dius?—rcp licá  el 
a tre.

— Perque yo duc en la  b o lch aca  
huit aguiictes y es  un perill no gas­
tarles.

Y  sin se  més expH casións els dos 
am ics se ficaren  en el cafeti, y  una 
d arrere 1' a tra , se tiraren  a l coleto 
cuatre cop es d ' aiguardent fort 
per b arb a .

Cuan al cu art d ' h ora  e ls  dos 
am ics ixqu eren  al carrer, el tem­
p oral del sél era  fort, y  el deis seus 
caps, m arechats per 1' aiguardent, 
escom ensaba.

P ero  e l convid aor esta b a  con­
ten t de h ab er p osat en práctica  un 
prosedim ent sicn tífic , y pegantse 
palm aes en la  bo lchaca vuida, Ii 
d ía  al acom pañant:

¡Q uécaigu en  rayos, ara!

Tenía rahó
U na señ ora pucha a  un vagó del 

ferro carril que va to t pié. S ó is  h iá

un asiento  vu it, que /' ocupa  una 
s is te lla  plena de frutes. A i co sta t 
de la  siste lla  y apoyant un b ra s  en 
ella, v iacha un llau raor.

La señ ora se d irichix a  éste y  Ii 
diu:

—F a s a  el favor de llevar la  sis­
tella .

—N o, señ o ra .
—¿Cóm?
— Q ue no la  lleve.
—¿Y ahón m ' be de sen tar yo?
— A re l qne me co n ta .
La señ o ra  crida al jefe  de tren; 

éste se  presenta y req u iríx  a l lian- 
ra o r  pera que lleve la  sistella .

—¡He dit que no la  lleve y no la 
Ilevel

— P ero  hom e n o  siga cabut.
— ¡Q né n o  la  lleve!
E l jefe  se veu en la  inpresindíble 

n esesita t de crid ar a la  p are lia . Se  
li explica el ca s  y se  repetix  la  
esena.

— Q ue la  lleve.
— Q ue no la  lleve.
—P ero  ¿perqué?
— ¡Perque la  siste lla  no es mena!
—¿Pues de quí es?
—D ' eixe que va ahí d abant
—¿B s de vo sté  la  sistella?
—S i, señor.
— ¿Y per qué no 1' ha llevat?
— ¡Ma quin a tr a ¡¿ Q n é a  mí me 

han dit a lg o , pa cas?

Broma de Carnis- 
foltes

E ra  dia de C arn ísto ltes, de 
aqu ells C arn ísto ltes ya p asats y 
que tanta fam a donaren a  Va­
lensia.

N o se podia d on ar un p as per el 
paseig  de la  A lam eda, pie de m áix- 
cares y de chent qne an aba a  vó- 
reles.

B n  una berlin a  pasech aba una 
señ o ra  g ro sa , g rosísim a, que de 
to ts  crid aba 1' a ten sió  per sa  des­
com unal g ro sa r ia . E l coche duya 
a ls a ts  els  cr is ta is  pera evitar que 
els  d isfrasa ts  1' om pligueren de 
confetti.'

Un m áixquera, vestit de llau raor, 
borne de m olta g rasia  en les seues 
brom es, q u ep ortaba d arrere  gran 
reunió de chent que seleb rab a  les 
seues g ra sie s , se posá davant del

co ch e , feu p arar y  colpechant sna- 
vem ent sobre el crista l de la  porti­
lla  , dem aná m olt serem oniosam ent 
a  la  señora qne fera  el fav or d ' es­
co rrer e l cr is ta l perqne desichaba 
d irli u na cosa .

La señora g ro sa  no trob á  m ane­
ra  de n eg arse a una petisió  tan 
am ablem ent feta y b a ixá  el cristaL  
son rlen t, d isp osta a  o ír a l m áiz- 
qnera.

Pero el lla u ra o r m irá un so is  
moment a  la  grosísim a señ o ra  y 
digué en to ta  Iranqnilifat, m entres 
saludaba en una reverensia:

— G rasies; y púchelo cuan vidl- 
ga. jC reguí qu ' el cr ista l era  d ' an- 
ment!

X  X  X  X

Desichen padrina 
de guerra

Ferm ín C aballero .—A uditorio de 
G u e rra .-M e lilia .

ju stin ian o  Vega, C ristób al M ar­
tínez, Joaquín Giménez, Jo sé  G a r­
c ía , Hermenegildo R iera , A lfonso 
C árdenas, Lirio  G n illén , S ix to  Cm -  
v a s , B au tista 'A rú s, A ntonio N a­
ran jo , Julio Zerezo, F ran cisco  S á n ­
chez y A rturo M artínez.—T ots del 
B ata lló  de Ingeniers, Tetuán, 2.* 
C om pañía.— Tetuán.

X  X  X  X

Correu
PBITO  (C a r c a íx e n t) .-L a r e la s ió  

e s  estupendam ent g rasio sa , pere 
no p asaría . ¿Vosté me com préa? 
F a s a  un atra  co sa , pero  no se K- 
que en fondaries. ¿Entesos?

D . V. M.—A nirá.
A- R .— Lo mismo digo, hidalgo.
S . E .— R etocanto un poquet y fi- 

can tli la  tiso ra , podrá an ar.
B. L. (M adrid).—Los 49 chistes 

sufrirán alguna v ariación , algunos 
de ellos, pues con la  traducción N- 
te r s l  pierden la g racia .

Este número ha se­
gut revisat per ta 
previa sensura gu- 

:: bernativa ::

(Deixant de ¡¡ecbir),—Bste autor d* u ser ua antmal. ¡Pues no dia qu“ els 
borneas soa molí rolas: A mf no me pareixen ran roins com Tot aixó.

— Ató no pot ser. Casarse y qu' el marit se p ase  Ies a lls  e a  ei casino 
es una llanda, y  mé¡ travaatme asóles. [Ni ua mal cosi pera entretin- 
drem'.

—Rlxe home r o  te coavé. 
familia moit llarga.

— El tindrela molt. 
es delecte, mtmá.

ana

numerosa, no

Ayuntamiento de Madrid



C o n c u r s  de m e n t i r e s

—Si yo fora tú, tindría més chai.
—¡Ya bo pots dir, yai

Por el tele y por ta radio
{Servisio espesial y  aaüespasm ó- 

áico d e LA CHALA)
UNA SE Ñ O R A  C A STISA  

La señ o ra  de S in íb ald o  Raqueta, 
es  m ás ca s tisa  que un sig arro  de 
garb ita .

— Sin ibaldo, clava e s t e  cuadro 
ca  la  sa la .

S in ibald o  que li dá gusto a su 
ca s tilla .

— Sin ib a ld o , púcham un can tari- 
to  d ‘ aigua.

Sin ibaldo  que va a  la  foente.
— Sin ibald o , frega e l m ortero, 

g ae  tira  o lo r  d ' allioU o.
Y  Sin ibaldo  que se  su bleva y en 

tfw o terrib le que li d ise a  su m ujer:
— C hica, tú e n c a r a  me h arás  

vo lar.
Y  e lla , li re tru ca  cariñ o sa :
—P o s eso  quiero, m orrongo m ío,

v o eles , pa vore s i te h ases tan 
H a o s o  com o Lindbergb.

¿E s  o  DO ca s tisa , la  señ o ra  de Si* 
aibaldo?

Kakau
UN A TREVID O  

Un atrevido, Ii agafó  ay er la s  ca­
m as a  una ch av ala  m ás seca  que 
tm ju n co .

— ¡S o  ind esiente!—li ch illa  ella. 
— ¿Yo? ¿Por qué?
—(E n c a ra  lo  pregunta? 
—¿Porque Ii ag afaba la s  cam as? 

lE s ta b a  en raí derechol 
— ¿En su derecho?
— Sí, señ o ra . Y o soy empleado 

de ia  fáb rica  del gas.
—¿Y qué?
— P os que «US cam as son  delgas. 
Bueno, habia p a  m atarlo , ¿no?

K a k a u
UN SU STO  

Uno que ven ia d ' A frica , a l de­
sem barcar en M álaga, s ‘ h a  am- 
p oertao  nn su sto  h o rro ro so .

E l caso  foé que s '  an trop esó con 
n *  am igo; estovieron p arlando de 
co sa s  d ‘ aquellas t ie rra s  african as 
y  a l despedirse le d ijo  e l qn‘ estaba 
a l que venía:

— B ueno, que lo  pases bien.
— [C alla !... Q u' están  ah i los ca ­

rab in ero s—¿y qué?
— Com o d ises que lo  pase bien... 
— C laro .
—P os no tan  cla ro , porque llevo 

■n m antón de M anila que lo  quiero 
p a sa r  de co n trab an d o .

— Pos entonses m ás en mi ab o ­
no: [Que lo  p ases bienl 

E l con trab an d ista , asu stao ,p eg ó  
a  huir.

Kakau

Núm. 81.— E sta b a  Nélo con tan t 
a is  seus am ics les  seues peripésies, 
y y a  an ab a  un h ora  de n arrasíó  
cuant dia lo  siguient:

—P er fí arribaren) dalt d ‘ aque­
lla  m ontaña, y al asom arm os al ta- 
b la t m os se  p lanten  e ls cab ells. 
¡C ristina, y qué a ltsesta b em i Allá 
b a ix  d istínguirem  a Tófol, el que 
no m os h ab ía  vollgut seg u ir, y no 
bultaba m és que un ra to li, en cara  
qu' era més gran  que el S a n t del 
seu nom . T o rb at m irant com  li se 
p arab a  a  T ófol en el n ás un m os- 
qnit, que yo h ab ía  sentit v o lar, no  
em dODí eon ter de que venía vo- 
la n tu n  b orin ót, que p are tx ía  un 
bóQ en a le s , y per lo  tan t, no puc 
ev itar que en nna to p á  em tire re- 
golant peí tab la t. Al cap d ' nn hora 
de ab a ixa r, p ensant com em salva­
ría , veig u na m ata d‘ espart, y em 
puc a g a rra r  a una d ' e lles , que- 
dantm e a llí penchat.

—¿Y d' a lli en una esca la  ab a ixa- 
Tcs?— pregunté ú.

— [Cá, homel S i en el poblé no 
habíen prou esca le s  pa arrib a r.

- ¿Y cóm  b aixares?
-  Pues vaig a rra n ca r  un m anoll 

d ' esp art, el v a ig  p icar en el puñ, 
después de seca rlo , y en ell an aba 
fent cord eta , y ab a ixan t a  p o c a 
poc.

S aeta
Núm. 8 2 .— Una vegá anabem  per 

els ca rre rs  de F o n t de la  F ig u era , 
Fum acolm illos y  Fuerzaeugrande\  
anaben e ls  dos dem ostrant ta seua 
b ru talita t, cuan de pronte, Fuma- 
colm illos, pa poder a v a sa lla r  al 
seu amic y  enem ic, ag arrá  u na pe­
dra que pesaba vint arro b es y fent­
li una sim ple caris ia  va consegu ir 
pu charla  damunt de la  veleta del 
cam panar.

¡Cuidao que té mil m etros d ‘ al- 
tural

Pero F uerzaengrande que ten ía  
més grans sentim ents bru tals, 
prengué ca rrera ; y de una cabotá 
va fer to c a r  to tes Ies cam panes a 
foc sentin tse la  festa  a  sent llegues 
a la  redona.

|Fomaco?D«7/os va m orir a  con­
secu en sia  del fum!

G abriel Paseón
Núm. 8 3 .— E ste  cuento no es

meu, es  del d esficasiat paisá  nos­
tre  Pepet A drián.

F a rá  sobre añ y  mig; es selebra- 
ben en el seu poblé carreres de bi- 
s ic le tesy e ll.co m  ab o n b esic lls te  va 
pendre p art en el concurs.

Ixqueren els co rred o rs, y ais 
pocs m inuts es  quedaba d arrera, 
d ese sp era !, deixá la  b isic leta  y 
ag arré  una burreta que es trobá 
en el cam f, y puchant en ella pre- 
tenia g u añ ar encara la  carrera , 
pero  degut a una equivocasió  que 
tingné de cam i, a is  tres cuarts de 
h ora  es doná conte que s ' ancon- 
trab a  en la Ram bla de B a rse lo n a . 
ch irá la  bu rra  y la  en cará  p a  el 
seu poblé, y  co rre  qne te co rre , y 
cuant ya es cre ía  qne estab a  prop 
del seu poblé, apreté el p as de la 
bu rra, confiant en que en cara  p o­
dría g u añ ar Ies ca rrere s  de b isi- 
cletes, pero  el pobre sufrí una gran 
desilusió al vore que lo  que ell es 
p en saba que era la  p lasa  d* el seu 
poblé, resu lté  que era la  p lasa  
E s p a ñ a , de M elilla.

E s ta  es la  cau sa de que el n o s­
tre  Adrián estiga en M elilla.

B delfín o (Melilla)
Núm. 84.— E sta b a  yo en a lta  

m ar, que e ra  m aquiniste de un va­
p or, y de repent m e se  trenca la  
m áquina. Cuant vaig  fer  la  repa- 
rasió  en ves de a n a r avant n o ti la  
fa lta  de que an aba arrere , y  cuant 
me descuidí ya tenía yo 'e l  vapor 
que per el cam í dcl G rau  me en­
contraba en la  cap ital de V alcn - 
sia , pero  yo rae fiu e l ánim o y con- 
tinuí el cam í pero  el cap itá  ab a ixá  
a la  m áquina y me tirá  u na b a rri-  
la  de pala y foguechá, pero  yo 
m olt tranquil Ii diguí que a b a ixara  
del vapor, y c ll me contesta  que 
tenía pór de aufegarse.

E n to n ses yo continuf e l cam í 
h asta  la  redacsió  de LA CHALA, 
pera vore si el señ o r C horrisp les 
me donaba el prim er prém it del 
co n cu rs de m entires.

Pan Comido
C ab añ al.

Núm. 85 .— Un día atiaba yo per 
1' h orta  en ganes de m enchar l i ­
gues, pero a l poc rato  de a n a r b u s­

can t figueres, en vaig  vore u na y 
puchí pa m encharne, cuant fon el 
meu asom bro  al vorem  una figa 
m olt gran ; veches s i seria  gran que 
era  m és g ran  que una m untaña. 
Y o , en an sia  de m encharm e aqu e­
lla  figa li lirí puñá y me reventí to ­
lo  la  má. Pero  el meu desig era  el 
m encharm e la  figa.

E n  la  idea fija  en m enchárm ela, 
vaig  p en sar anarm en a  A lem ania 
y p o rtar els  can ón s del 42 pera ti­
ra rla  en ie rra ; dit y fet; pero  pcnsí 
cóm  farfa e l  viache m és p ronte y 
me vingué la  idea de com prarm e 
u na b isicleta , y  anf a  la  fira  (que 
entonses se  seleb rab a  en V alen sia , 
la  de san  Agustí) y m ' en vaig  com ­
p rar una d ' e ix es  de tres  rod es y 
preñe el m ontante p er d ins de la  
m ar pa ap legar m és pronte, y  en 
sin c m inuts y a  estab a  en A lem a­
n ia . D em aní permís pera endurm e 
els canóns y  mel donaren ; m cls ca - 
rregu i a l coll, y en a tres  sin c m i- 
Buts ya estab a  a s í. Ho vaig  pre­
p arar to t y fiu fo c co n tra  la  liga , y 
¡que si quieres!

Pero  yo, to su t en m enchárm ela, 
a lv o r c  qu ' els canóns del 42 no 
habíen fe t efecte , crid í a  to ta  la  a r ­
tille r ía  de V alen sia  y nones, tam ­
poc vaig fer re s ; v ech es si me feu 
ca lfa r la  san e que ag afí u aes esti- 
so rcs  ro bellaes de ra e ré  de san  
Chuán, y per el pesó de la  figa 
a p r e t ífo r ty  la  vaig ta lla r ; a sco - 
m ensí a  m osos en ella  y  la  figuera, 
y  cu ant estaba y a  m enchantm e els 
a rra íls  vingué un chiquet de dos 
m esos y mig y  csco m en sá  a  bofe- 
ta e s  en m i, que sino a estes h ores 
y a m ' hagu era  m enchat y o  h asta  
el p laneta M arte.

C abaña], 8-6-27 .
Pan Comido

—¿Qué ba pensat Enrique de Ele­
na?

—No ba pensat res; s' ba casal en  
ella.

Tranca tótines
So lu sió  al del núm ero p asat:
E s  q u ' el pobre home aqu ell 

era segó de naixim ent.

Un a tra  and evinalla  que m os 
rem itix don V enancio Ayza;

«N o so c viuda n i ca sá
ni fadrina ni achustá;
no tinc filis y em diuen m are:
¿qué es lo  que a  m í em pasará?»

X X  X  X

Música chalera
—¿Qué canta el reo  cu an  li do­

nen garro l?

—Aprieta con gan a  
que no soy  de hielo.

—¿Q ué canten  e ls p ares cu an t 
el fill ha cumplit e ls ca to rse  añs?

—iQ ué ofisio le  pondremos?  
M atarile-rile-rile...

—¿Q ué debém c a n ta r  al am ic. 
que, per a n a r ta r t a  ca sa , 1' obliga 
la  m uller a  que púe quinse puals 
d 'a ig u a?

—P obred to  Car/os, 
duro es e l castigo...

— A  una ch itana que la  tiren 
re sb a la n ! desde dalt d 'u n a  m on­
ta n a , ¿qué li cantarém ?

—A llá va p o r  e l  m undo rodando  
la  pobre  g itan a .

Núm. 86— N o h iá  ningú que me 
guañe en v elositat. T otes les nits, 
pa chitarm e, com to t el món fa, me 
despulle y apague la  llum; pues bé: 
yo entre en el cu arto , m ' e n  vaig  X  X  X  X
directam ent al interruptor, rodé 
la  claueta .. y e n c a r a n o  s 'h a a p a -  OllVeteSdel CUQUÍllO 
g at la  llum ya estic  yo despuHat y 
chítat y la  rob ap en ch áen  la  percha.

S alv ad or  E scarti 
(A lcbem esi)
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—D esde qne b a  b ere ta t  qae tot s e  
b o  g a s ta  en som breros.

—Si; e l s  d in és sem pre s e  l ib a n p n -  
Chat e l  cap.
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Un señ o r p s r la  de le s  condi- 
sión s d ' un chove y diu:

— E s  un chic de m olt de m érit. 
s* ha fet e ll a só les.

— ¡Q uina so rt han tingut els 
seus pares!

fD
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— ¡Cóm  es a ixó , María! ¿S e  p er- 
m itixtutecharm e?

—Perd ónem , se ñ o ra . ¡Creguí 
es ta r  p arlan t en el señori

La ea llin a , am ostrantli la  corfa  
d ' un h o u  a l pollet:

— E n  eixa  a lco b a  n aixqu eres tú, 
fill meu.

jD eixem , señoret! S o c  una chi­
ca  m asa  h on esta  pera ser li infiel 
a l seu papál

— P areix  m entira, em borrachar­
s e  de ta lm a n e ra .

— L o que m' em borrach a no c s ­
la  m anera, sino la  can tila t.

BL PASTOR PROTESTANT 
—C oa bnipredicaré sobre la ecoao- 

mia, seria convenleat ter ¡a coleet»  
ab a n s  del sermó.

Ayuntamiento de Madrid




